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Asumir la dirección de una revista científica establecida en su campo es
una tarea difícil pero a su vez fascinante. Es aún más importante y gozoso cuan-
do esta revista, nuestra Revista, ha sido el reflejo del esfuerzo de personas res-
petadas y queridas, que han realizado arduos trabajos para que permanezca
como un paradigma de unos principios éticos y científicos claros.

La Revista Iberoamericana de Micología ha atravesado momentos duros,
en algunos se pensó que su futuro no era demasiado claro y que iba a desapa-
recer o a quedar relegada a una posición de mero vestigio de algo que quiso
pero no pudo ser. Sin embargo, la gran labor desarrollada por el Dr. Josep Mª
Torres Rodríguez y el resto de sus colaboradores, entre los que he tenido el
honor de figurar durante un breve periodo de tiempo, ha conseguido que al albor
del decimocuarto año, la Revista se encuentre en una posición científica notable
y en una situación económica desahogada. Estas dos caras sonrientes de la
actualidad de la Revista hacen mirar con esperanza el futuro y me permiten
afrontar una serie de metas que fueron difíciles de encarar con tranquilidad por
mi apreciado antecesor.

Entre estas metas se encuentran en primer lugar mantener e incrementar
la cobertura geográfica de la Revista, es decir que llegue a un mayor número de
micólogos en mas países. Actualmente, la mayor parte de los ejemplares de la
Revista Iberoamericana de Micología se distribuyen en España (374 ejemplares)
y en América Latina (232 ejemplares), fundamentalmente entre los socios de la
Asociación Española de Micología y de la Sociedade Brasileira de Micologia. El
resto de los ejemplares distribuídos se reparten entre diferentes países de
Europa (Reino Unido 31, Francia 15, Italia 19, Holanda 14, Alemania 11, Bélgica
9, Portugal 7, otros países 29) y en Estados Unidos (47). La difusión en otros
países del mundo es meramente testimonial.

En segundo lugar, aumentar el número de las páginas de la Revista; los
dos primeros números de este año han tenido 40 páginas dedicadas a la micolo-
gía. Esperamos que los dos números siguientes superen estas cantidades. La
respuesta es sencilla: se ha producido un incremento importante de originales
en los últimos años y si queremos mantener la actualidad de éstos y que no se
produzcan demoras en su publicación necesitamos mas espacio.

En tercer lugar, vamos a intentar que nuestra Revista incremente su valor
e impacto internacional. En este sentido es imprescindible que la Revista Ibero-
americana de Micología sea admitida por aquellos índices bibliográficos de pri-
mera importancia: Current Contents, Index Medicus y Excerpta Medica. Para
conseguirlo, creo necesarias dos posturas claras: mejorar la calidad de los artí-
culos que se publican y conseguir que crezcan las citas o referencias a los artí-
culos publicados por nuestra Revista en otras revistas científicas. Ambas
posturas van estrechamente unidas; si la calidad de las contribuciones científi-
cas no es excelente es poco probable que las refieran en otras publicaciones
más relevantes. 

Para intentar que mejore la calidad de las contribuciones, quiero hacer el
ruego a todas las personas que gentil y desinteresadamente forman parte de
nuestro Consejo Editorial y a los revisores, para que tengan en cuenta estos
intentos de mejora al enjuiciar los trabajos que les enviamos para estimular, sin
críticas amargas, a que los autores presenten sus contribuciones en la forma
más correcta y atractiva que sea posible. Como se puede observar en el número
1 del volumen 14, el Consejo Editorial ha aumentado en su número de conseje-
ros y hemos incluído a personas de especial relevancia en la Micología.

Además es claro el afán que tenemos de potenciar determinadas seccio-
nes, sobre todo las de “Forum micológico” y “Revisiones”. En ambas secciones y
salvo en casos excepcionales, sólo se publicarán trabajos solicitados por la
dirección de la Revista. Vamos a intentar hacer un esfuerzo para que aparezcan
trabajos de personas que en estos momentos están en primera línea en los dife-
rentes campos que abarca la Micología. En este aspecto, quisiera rogar a los
lectores que sugieran temas y personas que puedan ser invitados a dar sus opi-
niones. También queremos potenciar la publicación de artículos cortos (notas) y
darle vitalidad a la sección de “Cartas al director”, sección poco utilizada hasta el
momento presente y que puede servir de marco para discusiones positivas
sobre los diferentes aspectos abordados en la Revista.

Finalmente, vamos a intentar que aumente el número de lectores. En este
aspecto os animo a que fomenteis y divulgueis los contenidos de la Revista
entre aquellos colaboradores y estudiantes de tercer grado que están comen-
zando su andadura por la Micología y que pueden contribuir y ayudar a que
mejore y perdure un medio de comunicación científica válido para todos los clíni-
cos e investigadores y, principalmente, para aquellos que estamos impregnados
por la cultura latinoamericana a ambas orillas del Atlántico.


